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Los hombres que por medio de sus tr~ 

bajos t r atan de hacer r etroceder 10$ 11 
mi tes del conocimi en to humano saben peE 

fectamente que no basta descubrir una -

verdad que se ignoraba , sino que , ade-­

más , e s necesari o poder extenderla y h~ 

cerla conocer; pero le raz6n individua l 

V la raz6n pública, que 6e ven amenaza ­

das con un cambio , oponen en gene ral -­

obstáculos tales que con f r ecuencia es 

más dificil hacer que se reconozca una 

verdad que descubrirla . 

• LAt1A RCK 
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Hay hombres que luchan un d!a, 

y son buenos. 

Hay otros que luchan un año, 

y son mejores. 

Hay quienes luchan muchos años, 

y son muy buenos. 

Pero hay los que luchan toda la vida, 

esos son los imprescindibles. 

B. BRECHT 



ALGUNAS REFLEXIONES SOBRE UN TEMA OBLIGADO 

EL PROLOGO 

Después de haber leído la "versi6n final" de este trabajo 

sentí que era necesario prologarlo con una breve referencia de 

carácter personal sobre algunas de las impresiones que me cau­

saron sus contenidos. Asimismo, consideré pertinente comple-­

mentar dicha referencia con una reflexión, igualmente breve, -

sobre algunas condiciones hist6ricas que a mi modo de ver moti 

váronme en la realización de semejante proyecto, haciendo de -

él lo que ahora es: una puerta abierta a la crítica. 

Como punto inicial quisiera señalar que en lo pe rsonal, -

considero que la realización de este proyecto de tésis consti­

tuye, ante todo, el resultado parcial (incompleto) de una se-­

rie de circunstancias qúe en su conjunto enmarcaron mi "forrna­

ci6n profesional" y no, como posiblemente pudiera esperarse, -

la culminación positiva de un proyecto académico claramente d~ 

f inido al cual bastaba con seguirse paso a pa~o para alcanzar­

la meta propuesta. No, definitivamente no. En mi caso, la -­

realizaci6n de un balance general me permitió apreciar que es­

ta investigaci6n fue objeto de múltiples y variados cambios -­

tanto en lo que toca a sus contenidos como en lo que se refie­

re a sus al cances y limitaciones. De hecho puedo decir a uste 

des que la ausencia de dicho "proyecto rector" fue m~s ben~fi- ~ 

ca que per judicial al permitirme una libertad de pensamiento y 

a c ci f~ sin la cua l muy problamente esta investigaci6n se hubie 

ra visto truncada. Asimismo, considero que este t rabajo nunca 
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fue, ni pretendi6 ser, una mera reivindicaci6n dogmática -y en 

este sentido mediatizante- de algún o algunos puntos de vista-

expresados a lo largo de la historia con relaci6n al pensamie~ 

to "watsoniano". En todo caso, si pretendi~r~mos calificarlo, 

bien podría decirse que este trabajo representa un intento, e -

tal vez limitado, pero entusiasta, por ahondar de manera criti 

ca y abierta eno el conocimiento de las raíces que día con día 

aumentan mi práct ica profesional. Es decir, en el estudio hi~ 

t6rico del pensamiento psicol6gico, particularmente en el de -

la psicología conductista puesto que, como veremos a continua-

ción, fue en el ámbito del conductismo donde se llevó a cabo -

mi formaci6n psicol6gica. 

Pasemos ahora a complementar estas reflexiones con una 

breve rEferencia de aquellas condic iones históricas que, como 
• 

dijera en un principio, motiváronme a la realización de este -

trabajo, y que espero me permitan clarificar al lector algunas , 

cuestiones de carácter general sobre la naturaleza crítica y ~ 

bierta con que fue conducida esta investigación. 

La primera de las circunstancias a que voy a referirme -

data de 1976, año en que di era inicio a mis estudios superio--

res, a mi ansiada formación profesional, eligiendo para tales 

fines a la Licenciatura en Psicología pues según tenía entendl 

do (gracias a las pláticas "informales'' con algunos profesores 

y amigos del bachillerato), esta disciplina constituía, por ~ 

s er su objeto de estudio e l conocimiento de las funciones psí-

quicas, el terreno más propic io para cultivar de ma nera sat is-

factoría aquella antigua semilla de esperanza cuyos frutos ha-



rían de mí un ser humano digno y hc:nesto I un hombre j ui cioso V 

responsable (sabedor de sus alcances V limitaciones). En po--

cas palabras: "un hombre caba llt . Sin embargo, este anhelo po-

ca a poco se vi6 sepultado por un cúmulo de grá ficas , tablas V 

registros (números y m~5 números), que día con día ferviente - -

mente obtenía en el estudio ¡experimentall de la conducta de -

una rata blanca. ~a ra z6n de esto yace en el hecho o la cir--

cunstancia de Que para mi sorpresa, la escuela a donde habla -

sido adscrito para la realizeción de mis estudios en psicola - -

g18, se declaraba o mejor dicho, ere una escuela Iconductistel 

Así fue como por prime ra vez llegó hasta mi espíritu la -

palabra C ONDUCTI5~1D . Vas! fue también como paula t inamente , 

casi de man era imperceptible (léase: alienada), empecé a rech~ 

zar aquella con cepción de la pSicología en la cual se habla de 
• 

esta disciplina en términos de un tratado del alma, la mente o 

la conci encia, para da r paso a un renova do esp íritu "c ientífi -

co ll formado en el rigor y la objetividad de la práctica experl 

mental conductistB~ Un espíritu joven y fresco que tan sólo 

necesi taba s er cuidadosamente moldeado por Itaproxima ciones su -

cesivas u , hasta al canzar los "objetivos conductuales termina--

les ll que le permi tirian conducirme por la senda del conocim i e~ 

to ob je tivo , del con oc imiento qu e se gún dic ha práct i ca, s610 -

es po s ible a pa rtir del es tu dio con cienzudo so bre lo s hechos -

tang i bl es (léase: directamente obs erva ble s ) , y que en el caso-

de la psicolo gía se rían lo s hechos de l a conduct a. 

Pronto , Qui zá más de lo qu e yo mismo e spe r aba , es t e reno -

vado espír i tu comenz6 a dar s us pr i mer os paso s , a explo ra r sus 

3 



posibilidades, llevándome en su andar más allá de los limites 

Que convenciona lmente definen al marco curricular de la forma ­

ción psi cológica en el ~ivel licenciatura , para introducirme -

en una especie de "recinto sagr ado" (reservado 8 un estrecho -

número de estudiantes II so bresalien1.es"), donde se llevaba a ca 

bo un novedoso programa de formación docente encaminado a for ­

talecer con IIsan gr.e joven ll la plan t a de profesores existen t e . 

Motivando as! una imágen de dicho programa , en la cual éste se 

caracterizaba no sólo por la calidad de lo s profesores que la 

impartSan sino tembiÉn por el rigor y exhaustividad con que se 

nos capac itaba en el manejo de los principios te6ricos V meto ­

dológi cos as! como hist6ricos y filos6fi cos propios del conduc 

tisma .. 

Esta nueva circunstan cia Que date de 1978 me permiti6 re~ 

firmar en breve tiempo , la naturaleza del cambio gestado en mi 

posici6n con respecto a la ciencia psico16gica, ya que fue por 

esta via como más adelan~e pude adentrarme en el pensamiento -

pSicol6gico de prestigiados conductistas , y cuy~ influencia se 

ha dejado sentir a todo lo largo de mi formación académica. 

Formaci6n Que en este sentido se volvi6 mucha.má s profunda y -

ri gur osa pues es evidente que bajo seme jantes condiciones ya -

na bastaba con que simplemente memorizara l os conceptos y las 

definic iones , ahora se hacIa necesario un aprendizaje pr ofun do 

de la lógi ca conductists , un aprendizaje que me permitiérs , e~ 

t ra o~ras cosas, fundamentar con t odo r igor y objetividad l a -

critica de los puntos de viste adversos, así como el Desarro--

110 de los proyectos teóricos y experimentales cuyos frutos 
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enriquecerlan la práctica conductists , pues no olvidemos que -

en dicho programa de formaci6 n docente se pretendía hace r de -

cada uno de nosotros un in dividuo capaz de cumpli r satisfacto­

riamente la dif í c il tarea que se no s habla encomendado: la 

práctica docente en una escuela conductista. 

Con mi incorporaci6n 8 la planta docente , aquel renovado 

espíritu que venía gestándo se desde do s o tres años atrás se -

pr esent6 ante mi con todo su esplendor , inundando con Su cau-­

dal de rigor y objetividad no sólo a mi vida a cadémica sino 

también 8 mi cotidianeidad pues ahora estaba listo, lI en su pu,!! 

tOI!, para cumplir fielmen t e con la misión encomendada , para l~ 

cher int ensamente contra t oda f orma de pen samiento no conduc-­

tista que en un momento dado pudiera hacer presa de mis alum-­

nos , am igos o familiar es . 

De esta f orma, nombres coma el de J. B. Watsan , B. F. Skinner 

J.R . Ka ntor, W.N. Schoenfeld y E. Ribes , se volvie ran base de 

mi disc ursa y Sus obras transfarmáranse en 1I1ibros de cab e cera l1 

fuentes de inagotable saber e inapreciable apoyo . 

Finalmente , aunque no por último, qui sie r a ha cer menci6n 

de mi reciente incorporaci6n dentro de un amplio proyecto ins­

titucional encaminado a la con s trucc i6n y el mantenimiento de 

un laboratorio de investigación conduct ua l . Circunstancia a -

t r avés de l a cual se vino a redondear mi forma c ión a cadémica 

como conduct ista , pUES este hecho me per mitió ahondar en el ca 

nacimiento de ] a práctica expe rimenta l conduct:ista de "altos -

vuelos!! , es decir, de aquella in vestigación cuyos productos se 

publican periódicamente en diversas r evista s Especializadas, -

5 
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entre las Que encontramos a la "Revista Mexicana de Análisis 

de la Conducta" y al "Jaurnal of the Experimental Analisis of 
, 

8ehavior ll
, ambas en algún sentido , "organos oficiales" de dlf~ 

916n de la investigaci6n conductlsta realizada en M~xico y en 

lo s Estados Unidosjrespectivamente . 

As1 pues , este conjunto de circunstanc i as a l a par con -

algunas otras no menos i mportantes pero que me reservo de ex-

poner en estos momentos pa r a no fatiga r al lector , canstit u--

yen , a mi modo de ver , el terreno fértil donde germin6 la i --

dea de este t r abajo . Aflorando en él un interés autén t ico 

por a lcanza r , como lo dije en un principio, un conoc imiento -

más firme y pro fu ndo de las raleES Que alimentaron mi form a- -

ci6n profesional y docente . Conocim iento que al ser posibl e 

de lograr úni ca y excluslvamente por medio de l a reflexi6n his 

t 6ricc , me ha obligado en consecuencia, a ahonda r en el estu--

dio metl cul oso no sólo de l con ductismo o de la psicologia en -

general sino también , de la problemática que subyace a l a re--

flexi6n hist6ricB pues como ve remo s en l os s~ºuientes cap1tu-­

los , es'ta refl e xión se encuentra suje ta a un sin nlJme r O de pr,g 

blema s V limi taciones qua han sido objeto de profundos e xáme--

nes y discusiones por parte de la comunida d de historiadores, 

fi16s of05 y c i ent íficos en general, y c uyos conteni dos fue r on 

de enorme valor para l a r ealiza c i 6n de est e tra bajo ya que gr2 

cias a ellos pude evitar, en la medica de mis limitaciones , h2 

cer de este trabé.jo una historia de "tije ras y cola!! o lo QuE' 

es peo r , una libr e creación mental encam] nada a le com~rO~B -- -

ci6n o refutaci6n dogmática V mediat1zante de una hip6teRis ~ 

6 



Dicho lo anterior 5610 me resta decir que tengo la firme 

esperanza de que lo s frutos resultantes de esta labor sean po­

seedores de una mayor significancia hist6rica para nuestro en ­

tendimiento del pensamiento "watsoniano", en particular , y de 

la pr~ctica pSicol6gica en general. 

, 
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QUINCE PREGUNTAS ACERCA DE UN MISr-¡O TE¡-;A 

INTRODUCC ION 

¿Por QU~ realizar un análisis histórico del pensamiento -

I1 wa tsoniano"7 ¿Cuál es la razón de semejante estudia? ¿Cuál su 

finalidad? ¿Por qué justamente un anál isis hi stó rico? Y más -

aún , ¿por ·Qué J . 8. Watson y no otro? ¿Qué acaso la historia 

del conductismo no ha s ido lo suficientemente clara en mostrar 

nos 105 alcances y las limitaciones del pensamiento "watsonia ­

no~ , como para requerir de una reflexi6n histórica adicional? 

¿Podemos confiar , después de tantos y tan notables trabajos, -

que aquí prevalezca algún aspecto de interés actual que pudie­

se (y debiese) ser añadido a lo dicho por los propios conduc-­

tistes o sus detractores con relaci6n a la abra del Dr. Wat­

son? Si aSl fuera , todavía cabe el preguntarnos si ello es 

realmente posible, objetivamente necesario . En otras palabras 

¿existe acaso la ne cesidad objetiva (léase : hist6rica) de una 

nueva aproximaci6n historiográfica al pen s am,iento tlwatsoniano"? 

o es tan sólo una pretenci6n academicista fundada en l a bÚ5Qu~ 

da de satisfacci6n personal . Si no es así~ si realmente exis­

te dicha necesidad objetiva, dicha demanda hist6rica, ¿cómo p~ 

dremos entonces distinguir ID uno de lo ot ro? ¿el afán academi 

ciste del compromiso histórico? ¿Será tal vez, en términos de 

la concien=ia h:st6ric6 que nos revelen 109 contenidos de este 

trabajo? Si es aSl , entonces debiésemos pregunt ernos sobre la 

naturaleza de dicha conciencia . ¿Se trata acaso de una conc~en 

cia histórica en la que se oponga al universo el genio del in-

e 



dividuo; en la que se dé al s er como medida, como fundamento -

del ser , el conocimiento que revela su existencia? ¿Una con--

ci encia históri ca que "reemplace a l a historia del universo, -

cu yo conocimiento no hace más que volver a trazar el espectác~ 

1 l o , po r el momento en que a caba de producirse a s1 mismo" ? 

Una conc iencia a la ultranza del presen ti sffio histórico . O por 

e l contrari 'o, nos encontra r emo s ante una concienci a hist6rica 

que fin que sus bases en la "t radición decimonónica del culto B 

2 105 hechos". Una concienc ia histórica que haga suyas la s pr~ 

misas del objetivismo histórico formuladas en lo s años treinta 

del siglo pasado po r L. van Ran ke, de a cuerdo con las cuales -

nla historia , como ~ gestae , no sólo se da objetivamente , en 

el sentido ontológico, sino también en forma acabada como es­

tructura definida de los hechos accesibles al conocimiento • .,3 
• 

Si no es ~si, si la conciencia histórica sustentada en es 

te trabajo no es aquella que deviene del presentismo o del ob-

jetivismo histórico , ¿entonces de qué clase de conciencia his -

t6rica estamos hab lando? ¿Existe acaso alguna, otra alternati--

va? Una alternati va en la cual el historiador no sea conside-

rado como el amo, pero tampoco como el esclavo de los hechos . 

Una alternativa que nos permita transitar objetivamente entre 

el Escila de una teoría de la historia como producto subjetivo 

de la mente del h i ~toriador . V el Caribdis de otra teor1a de -

la historia como compilación objetiva de hecho~ . 

Al respecto pensamos, que la l' r e l ac :i6n del hombre con el 

mundo circundante es la r elación del historiador con su te---

" ma." Que "el historiador no es el humilde siervo ni el tir~ -

9 
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nieo dueño de sus datos •• • n 5 ; que su relación con éstos es de 

igualdad y de intercambio . Abreviando , como veremos en el si ­

guiente capitulo, consideramos que el proceso de conocimiento 

hist6rico constituye un diálogo sin fin entre el presente y el 

pasado¡ entre el historiador y Sus hechos. 

Tal es , en pocas palabras, el carácter de la conciencia -

histórica sustentada en este trabajo . 

10 
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Citas : Introducción 

1. - H. Wallon¡ "Psicologla y técnica" p . S1; en: M. Prenant et . 

al . "Ciencias humanas y dial~ cticBIJ 

2 . - E. H. Carr j "¿Qué es la historia?" p." 
3. - A. Sc::haff ¡ "Historia y verdad" p . 118-119 

4. - E.H. Cerr; op . cit . p.39 

5.- E. H. Carr; op . cit. p. 39 
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ALGUNAS CONSIDERACIONES DE CARACTER GENERAL SOBRE 

LA NATURALEZA DE ESTE DIALOGO HI STORICO 

• 

CON EL PENSAMIENTO WATSONIANO 

CAPITULO PRIMERO 

·Sin sus hechos, el historiador 

carece de ralees y es huero; y 

los hechos, sin e~ historiador, 

muertos V faltos de s entido." 

E.H. CARR 

En ésta que es nuestra primera incurs i 6n formal por el 6~ 

bito de la investigación hist6rica reconocemos ante todo, una 

ardua tarea constructiva. Una labor sin lugar a dudas comprom~ 

tide con el presente histórico de la PSicologla tanto como con 

su pasado y futuro. Asimismo , estamos plenamente conscientes 

de que en nuestro empeño por sa l ir aventes de este compromiso 

no trataremos de reivindi·car r baja ninguna circ :mstancia, una 

concepci6n del quehacer hist6r ico fun dada en lo que E. H. Carr 

cali f i ca como la ~tradici6n decimon6nica del culto a ' los he---

h ,,1 1 d h h d h d i c os • .. Cu to qu e dicho sea e paso, a ec a o on as ra ces 

en el esp1ritu de un buen número de historiadores , quienes con 

s u t rabajo i ntentan proyec tar ante nosotro s una imágen objetl-

vi znnte de la historia, una imágen que el distinguido (aunque 

poco conocido) fi1650fo e historiador ingl és R. G. Col l ingwood 

ha calificado de "tijera s y C018"2, en l a cual el historiador 

es considerado como un ente pasivo: "un humilde siervo de s us 

3 hechos" , pues no ha y que olvidar que de acuerdo con est a tra-

dici6n se asume como principio básico y rector de la invest i~ 

ci6n histórica, que los hechos hablan por si mismos. 

12 
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No, simple V sencillamente, no estamos dispuestos a ser -

participes de semejante postura , a hacer de este t raba jo por -

humilde que sea, una 11 historia historizante ll S, una historia en 

l a que 105 hechos se transformen en fetiches y nosotros en sus 

más fieles esclavos. No lo estamos , porque con ello nuestra -

la bor historiográfica se verla irremisiblemente condenada 8 u-

na mera recopilación y narración Bcrit ica de l os Bcontecimien-, 
tos que giran en torno a la obra rea lizada por el Dr . Watson. 

Llegados a este punto, consideramos pertinente señalar 

que este franco rechazo a la Iltradici6n decimonónica del culto 

a 105 hechos u no significa de ninguna manera que sea nuestra -

intención adoptar una postura t eórica que diese crédito al 

"presentismo hist6rico" , ya que de hacerlo estariamos admitie!l 

do como principio básico V rector de esta investigaci6n, Que -
• 

la historia es una creaci6n puramente subjetiva. Es decir, --

caeríamos en una concepci6n del quehacer hist6rico en la cual 

a diferencia de la anterior , el historiador es considerado co-

mo el amo y señor de los hechos en virtud de,l proceso interpr~ 

tativo. De hecho, como atinadarnente lo señala el Dr. Kantor 

en su IIThe Scien t ific Evolution of PsycholQ gyll , It .... el que los 

documentos y otrs evidencias de carácter hi s t6rico requieran -

de interpretación por parte del historiador no implica de nin-

guna manera que la investigaci6n hist6rica deba se r inevitable 

t b · ti ,,6 men e su Je ve ..• 

En todo caso , pensamos que la actitud demandada por esta 

situación deberá se r como apuntábamos en un principio , una ac -

titud comprometida en la que se haga patente e: pape l crítico 



y creativo que juega el historiado r en su diálogo con el pro c~ 

so hist6rico objetivo, con 105 hechos¡ pues si bien es cie r to 

-como dicen 105 presentistss - Que los hechos por sí mi smos no 

consti tuyen historia, también es cierto - como dice E.o H. Carr-

que sin Éstos el " •.• histor iador carece de ralees y es hue~- ­

rD ... . U?.. Dicho en pocas palabr as , estamos conscientes de que 

sólo a part'ir de una concepci6n del queha cer hist6rico como --
~ 

diálogo sin fin entre el presente y el pasado (entre el histo-

r iador y sus hechos) , será posible saldar el compromiso que su 

pone esta investigaci6n , permitiéndonos transitar de manera 

crítica y abierta ent r e u • •• e l Escila de una insostenible teo-

ría de la historia como compilaci6n objetiva de hechas, de una 

injustificada primacía de l hecha sobre la interpretación; y el 

Ca ribdis de otre teoria igualmente i nsostenible de la historia 

como producto subjeti vo que emana de la ment e del historiador , 

quien fija 105 hechos hist6ricos y los domina merced al pro ce -

50 interpretativoj de una no ción de la historia con cent ro de 

gravedad en el pasado y de otrs,con c entro en el presente ."B 

Así pues, dado que Este trabajo no es, ni pretende ser , 

una historia historizante o una libre creación mental ; no es-

peren encontrar en él r espuestas definitivas a explicaciones 

acabadas que intenten dar cuente de una vez por todas de la 1~ 

bar r ea lizada por el Dr. Watson en el ámbit o del pensamiento -

conductists . No la esperen, porque a la luz de la antes dicha 

ella constituye una empresa por demá s pueri l. Antes bien , lo 

que encontrarán ustedes aquí será simpl e y sencillamente una -

posibilidad. En ef ecto , tendremos la posibilioad ta l vez limi 

14 
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tada pero entusiasta , de adent rarnos en el ~mblto de una reFle 

x16n colectiva, de una conf rontaci6n de puntos de vista, hechos 

y documentos , cuyos contenidos permitirán establecer de manera 

firme y objetiva l as bases qu e se rv i rán de apoyo a nuestra r e-

const it ución del pasado, a nuestra determinaci6n de los vB lo~-

res históricos Que s ubyacen a 105 s ucesos investigados . En 0-

tra s palabras , ya que nuestra labor como hi stor iado r es va más 

Bll~ de la mera compilac ión de hechos o de la l ibre especula--

ción metaf í sica , estamos obligados a hacer de este trabajo un 

pro ceso de reflexión y critica continua en el Que la selecci6n 

de los hechos junto con su análisis y valoraci6n constituyan -

el "pan de cada dial! ¿Pues c6mo, pregunto a ustedes, podriamos 

ofrecer en esta investigación un punto de vista critico y com-

prometido que supere las contradicciones del objetivismo o del 
• 

presentismo hist6rico, si no es mediante el concurso especlfi -

co de aquellas ecciones que como historiadores estamos obliga -

dos a realizar en nuestra articulaci6n con el proceso hist6ri-

ca objetivo? ¿De qu~ otra fo rms, que no fuese ,~stB , podrlamos 

realmente aspirar a hacer de esta empresa una auténtica inves-

tigaci6n historiográfica? Al respecto consideramos como el 

Dr . Kantor que , 11 • •• e1 uso de lo s procedimientos de selecci6n , 

organizac i6n e interpretac i 6n 'en la investigaci6n hist6rica no 

cambia el hecho de Que el historiador esté obligado e fundar -

Sus explicaciones en términos de lo s sucesos reales • •• • 9 

Por lo anterior , cab e añadir, que result a de incalculable 

valor para el buen logro de Esta empresa tt • •• evitar a toda cos 

ta la creencia de que la historie see simplemente une exhibi--



ci6n panorámica de los hechos preté:ri tos .. . .. ,,1 0 , o lo que es 

peor, " • •• que la hi s toria s ea un producto subjetivo emanado -

de la mente del historiador ••• M11 • 

Dicho esto, sólo nos resta invitarlos a que contin6en su 

l ectura de este breve diálogo hist6ri co con el pensamiento 

"watsoniano ll
, el cuol esperamos les resulte tan instructivo y 

f ecundo como lo fuera para nosotro s en el momento de realizar-

lo. 

• 
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LA DEL H-; IT AC I Or.1 DEL TERREN~ 
CAPITULO SEGUNDO 

"Cuando las edades están en su deca ­

den cia , todas las tendencias son sub 

jetivas ; pero por otra parte, cuando 

las cosas están maduras pa ra una nu~ 

va époce, t odas las tendencias son -

obje tiva s . " 

J . W. GOETHE 

A pe sa r de que ya son siete las décadas que han transcu--

rrido desde aquel memorable febrero 2 4 de 1913, fecha hist6ri -

ca para el pensamiento psicológic o americano , que marca con la 

publicación del art1.culo intitulado 11psychology 85 the Behavio 

rist vieWD i tl! el inicio oficial del movimiento conductista en 

contra del subjetivismo "wuncttianol! y sus va=iantes E5tructU:i'2 

lis tas y funcionalistasl ello no implica de ninguna manera qUE 

con el simple correr de lo s a ños aquel reclamo "watsoniano ll en 

favor de una pSicología objetive, haya perdido un solo ápice -

de su vigencia inicial ; antes bien, dadas las condiciones ac--

tuales que prevalecen al interior del pensamiento psico16gico 

americano, todo parece indicar que su lucha encamjnada dpsde -

un principio a hace r de esta disciplina una cienc ia l ibr~ d~ _ 

las ataduras teóricas y metodológicas irnpuest.as durante t ant.os 

año s por la tradici6n 'Iwundtiana", sigue siendo el rasgo dis --

tintivo més importante en la ca r a=teriza ci6n hist6rica o~l con 

ouctismo, pues éste como tal continúa enfrentánoc se a r.l'e" Vó!:; y 

variadas formas de subjetivismo. Formas que conl:;' !;,eñsla t: . r,; 

bes, .r • •• s on peri6dicamenie in~roducida~. C_~ r J,ftZ ~ORE .. ~~ Uf . -

18 
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lenguaje má s objetivo tomado de otras deisciplinas (l . e . teo--

ría de l a información) I o de nue vas Ut eor1as ll psicológicas ( 1. 

E. cogoscitivistas o existencialistas), pero conse rvando siem­

pre su fundamento epistemol ógico idealista. n1 

Semejante estado de cosas nos ha pe rmitido pensar en la ~ 

posibilidad de Ql~ tal veZ f uese aquí, justamente en el marco 

históric o "que r¡os propo r c iona este enfrentamiento del conduc--

tismo y la t radic ión sub jetivista, donde nuestro estudio histo 

riogrfl fico del pensamiento I1watsoniano " pudiera al canzar sus -

mejores frutos, pues es de es perar Que sea aquí, en este espa -

cio de lucha y confronta ción, donde s e puedan formular con ma -

yor profund i dad y aci e rto la s múltiples contradi cc i ones hist6-

ricas que e l Dr . Watson debi ó a f r onta r en sus esfuerzos sucesi 

vos (1908 a 1930) por hacer de la psicol og ía como él mismo lo 

s eña la , " ••• una rama experimental puramente objeti va de le 

cienc ia na t ural •• • 1I 2 , la cual reconocie r a c omo su meta te6rica 

a " ••. l a prediccióo y el control de la conducta ••• ,; 3 

Cabe incorporar a la argumentaci6n anterior el hecho por 

todos conocido , de que f ue precisamente en este ámbito de 1u--

cha donde l a figura del Dr. Wa tson vin o a ~arcar todo un hito 

en la historia del pensamiento psi co16gico americano . En este 

sentido val e r eco r dar la s palabras de un prestigiado psic61ogo 

conductista , quien al referirse en fechas recien te s a la tras -

19 

cendencia histórica de la labor realizada po r el Dr . Watson, - ~ 

hiz o notar que " •.• SU a pa ri ción en el escenario de la historia 

, ,4 no pu do ser mas con tunden t e ... ' ; y es que en efecto , como lo 

han s eña lado algunos otros histori adores de l a psicologia 
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(l . e . Bo ring, 1950; eohen, 1979 ; Ke ller, 1973; etc . ) , no cabe 

la menor duda de que con su llamado de 1913 el Dr . Watson ases 

t6 un duro golpe a l a cada vez más d~bil e injustificada prim~ 

cia histórica del subjetivismo "wundtiano" y sus variantes . 

Primacla que a l menos en e l ámbito de la psicologia americana, 

se mostr6 nota blemente más endeble a partir de las medidas --­

adoptadas por t el Dr . Watson , en favor de una "exclusión termi­

no16gica h5 Que barr i e r a de l a psicología con todo vestigio de 

l a hege monía r:wundtiana ll
.. Lo cual consti tuy6 desde el pun to -

de vista histórico , un pa so definitivo en la lucha de l conduc­

tismo por establ ecer un nuevo orden conceptual . Pe ro ¿cuál -­

nuevo orden conceptual? ¿f ormulado en Que términos? ¿fundamen ­

tado en qué aspectDs? ¿orientado hacia qué fines? ¿relacionadD 

con qué ciencias? ¿can cuáles filosofías? Estas cuestiones, -

81 i gual Que algunas otras , serán abordadas a lo larga de este 

trabajo . Por el momento bástenos agregar Que con la selecci6n 

de este marco de referenc ia histórico fund ado en el enfrenta -­

miento perenne del conductismo can la trad~ci6n subjetivi sta , 

esperamos satisfacer las demandas Que impone est a investiga--­

ción historiográ fico sobre el pensamiento "watsonianol!. 
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UNA ?illHERA APRGXH;AclDl, AL ESTUDlO HI STORlOGRAF I CO 

OE L PE"SAMIE~!TO WATSDlHA NO 

¿CULTO AL W DIVI DUD O DIALOGO HISTORICO? 

CAPITULO TE RC ERO 

nLa ten dencia a proclama r al gen i o 

in dividua l como fuerza creadora de 

l a hist oria es caracter 1stica de -

las fases primitivas de l a concien 

cia hist6rica . u 

E. H. CARR 

Al enfrenta r l a problemática que s upone un estudio histo -

ri ográ fi co de l pensamiento II wa t soniano" I t a r de o tempr ano nos 

hemos visto en l a necesidad de des l i ndar entre e l compromiso -

históric o que implica el afi r mar que l a hi s toria pue da escri - -

birse fundándos e en explicaciones reda ctadas en términ os de i~ 

t encion es humanas o en el relato he cho por s us pro pios ·actores 

de los mot i vos por l os que s egún su cr it er ia obraron como 10 -

hi cier on , y aque l que f inca sus bases e n el estudio de l as co~ 

dici ones hi stór i cas que subyac en a las acciones indiv iduale s. 

En nuest r a opini6n , l o que ha de in vestiga r el historiador no 

son los actos del particula r per se , sino lo que subyace a di -

chos actos ; y aquí , el pensamiento o las razones persona l es 

de l actor pueden resulta r del todo irrelevantes. No pretende-

mas afirmar con 2110 que los hechos históricos s ean impe r sona-

les , po r el contrario , lo que tratamos de su bra ya r aqul es pr~ 

cisamente su cará c ter humano . liL a hi stor i a - como dice n . Nar x-

nada hace, ni posee una rique za inmensa , ni libra batallas . 

Es e l hombr e , el homb r e r eal y vivo , qu i en lo hase todo , quien 
1 posee y l ucha . " Pero no e l hombre como ent:'dad abstracta , co-

22 



23 

mo individuo aisla do , sino el hombre con~re t o ~u e vive y l ucha 

en sociedad . El hombre H ••• a la ve z producto y a gente de l prE 

ceso histórico , represent ante tanto como creado r de las fuer--

zas sociales que cambian la f az de l mundo y el pensamiento de 

lo s hombres. n2 

Aún cuando formulada en té rmino s muy generales , la di5yu~ 

tiva planteada po r el titulo de este capitulo in tpnta mostrar 

nu estro desacuerdo con aquella s tendencias que colocan a los -

grandes per sonajes del pasado a l ma r gen de la hi storia y l os i 

maginan imponiéndose a ella en v i r tud de s u grandeza . Esto úl 

timo e s pa r ticularmente fr ecuente en trabajos como el nuest ro} 

donde el eje cent ral de discusi6n l o constituye un pe rsonaje . 

As! pues , dado Que el riesgo aquí es mayo r; mayor será también 

nues tro esfuerzo para impedir que esta investiga c i 6n aca be c on 

v i rtiéndose en un lI eulto al individuo ll
• 

Empe zaremos , por pa radój i co Que pa rez ca , dejando l a pala-

bra al propio Dr . Watson , quien al referir s e en su 11 8ehavio --

rism" a l os ini c io s de l movimiento conductista , comenta lo 5i -

guie~te : 

" En 1912 , l as psicélrgos objetivis':.as arriba r on a la 

conc l usión de oue ya no podia sati~ra c2 rlo5 s~gui r -

trabajando con la5 f6 r mu las de Wundt . Sentían que -

los treinta a ños es':.Ériles t r anscurridos de5de e l es 

tablecimiento de su laborator io, habían probado te r­

minantemente que la l lamada ps icología in t rospect iva 

de Al emania se fundaba sob re hi pótesi s falsas; que -

ninguna psicolo gía que in c l uyese el problema religi~ 

so mente - cue r po, pO drí a alcanzar jamá s re5ul~ados ve 
rif icables. Decidieron que e ra preci so renuncia ~ a -



la psi cología o bien transformarl a en una ciencia na 

tural . Veian ~om~ sus colegas científicos progresa­

ban en la medicina , en la Química , en la rísica. To 

do descubrimiento en ESOS campos revestía importan- ­

cia capital , cada nuevo elemento Que se lograba ais ­

lar en un laboratorio podía serlo asimismo en otro ¡ 

cada nuevo elemento se incorporaba enseguida a Su -­

ciencia . Basta como testimonio la menci6n de la ra ­

diotelefonía , el radium , la insulina , la tiroxina. 

Elementos así aislados y métodos así formulados empe 

zaron a servir de inmediato 8 la realiza c ión humana~3 

En base a los argumentos expuest os en la cita anterior , -

resulta fact~ble afirmar Que de acuerdo con e l Dr . Watson , no 

es sino hasta 1912 (un año antes de que fuese publicado su m8 -

nifiesto conductista) , cuar.do 105 psicólogos ameri canos resol -

vieron ab~nuonar todo vín=ulo con la pSicolo gía introspectiva , 

y sólo entonces dar pa s o a 12 formula ~ ión de un nuevo orden 

conceptual que los situara al rilargen del prob lema mente - cuerpo . 

Problema Que como pudimos apre cia r , f ue considerado por el pr~ 

pio Dr . Watson como e l principal obstá cul o para la construc-- -

ción de una auténtica ciencia psico16gic8 , comparable en la ob 

jetividad de Sus métodos y resultados con t) resto de las dis-

cipli na s cienií fi cas , especialmente con aquell~ s COlnún,¡;em.e - -

conocidas como ciencias natu~ales (la flsica , la Lu~mic2, la -

tliolog ía, etc . ) ; "parece - nos dice en 19 13- cur: na llegado el 

tiempo en que la psicología deba descartar toda referencia a -

la conciencia ¡ en Que ésta ya no necesita se gui~ engañándose 8 

s í misma con la idea oe Que pueda hacer de los estados menta -

12s objetos de observo_ i ón . ~os h~m05 enredado tanto ti ernoo -

en preguntas especulativas sob r e la naturaleza oe los contenl -



dos Iíl~n :' p. l es j C:;ue yo , COrlO psic6:Q~o expe ri m-.; í,tal t creo Que al 

go anda mal t on nuestras ~~emi5as y e l tipo de problemas Que -

se derivan a pa rtir de e§tas. Ya no existe ninguna garant 1a -

de que t odos que remos deci r lo mi smo cuando ut ili zamos los tér 

minos ac tuales en PSiCO!ogla . " L V aRade : "L o que necesitamos -

ha ce r es comenzar e tra baja r sobrE le psicol:Jgía . Ha ciendo a 

la condu=~a , no a la conc iencia, el objetivo de nuestro aia -­

que. 11 5 

Aún cuando este cDnjun~ o de citas y coment a rios pudie ra -

se r muy útil en la reconstitución de una imágen particular a-­

ce rca de las ideas y 105 motivos que en lo pe r sona l orientaban 

la práctica ps ico16gi ca del Dr . Watson ; ellos poco tienen que 

decir a~err.a de l as conaic i one s históricas en Que se arti~ula ­

su arepi a la bor . Por ejemplo, ¿por qué se gún s u opinión , fue 

ha sta 1912 cuando los psicólogas (que ~l llama) "ob jetivistas" 

se decidieron a rompe r todo vínculo con la tradición "wundtia ­

na"? ¿por Qué espera ron tantos años? ¿acaso no se dieron otros 

intentos? y más a ún, ~cómo expli ca rno s el hecho de que con tan 

gra ves deficiencias el intro~peccionisma l ogr ara conservar su 

est5t us ht!~em6ni co Qu:r3,,:'e ~5as 32 anos? ¿es posiaJ e ca r :-E'S --

'to r iadores , 2- deterrr.ine::ioneE. De :=a.,..á ::. t E: r OJ:,a~!::: ,t.e a adémi r.: o 

(al~o asl , como a una his t nria Ge las idea s)? O por el contr~ 

rio, su tratamiento oemanda un estudio del pro ::eso hi s t6rico -

en su conjun t o, de las articulas iones ob j etiv ~ s entre las dif~ 

rentes esfera s de a ~ tivi Dad Que hicieron posible zeme~er.te pr~ 

ceso . 

2:' 



Veamos a lorá en pl i~:HCO de nuestra reflex i6n colectiva , 

cómo se arti culan ~n torno a t ales cuestiones lo s planteamien­

tos de algunos otros personajes sobresal i entes . Empezaremos ­

dejando l a palabra a W. James quien en 1 90~ , es deci r nueve a ­

rJos antes que el Dr . Watson, confie sa lo siguiente : ":Jes de ha­

ce 20 años me estoy preguntando si realmente: t'.dste la concien 

cia ¡ aquéllos que se aferr:an a acep t arla no r..c ns1 guen ot ra co­

sa que perseguir un simple eco , un vano rumor que ho dejado -­

~ras de si a l alma a punto de des integrarse . .• Por tal raz6n -

desde hace 7 u 8 años procuro da r a mi s estudiantes el equiva ­

l ente pragmático' de la conciencia basado en las realidades de 

la experiencia .. • La corriente de la conciencia no es ot ra co ­

sa que una denomina~ ión errónea dada B lo que un ~nál i sis 2U-­

téntico demuest ra que e5 la corriente de lI, i r espirac ión .•• 

Creo que va es hora de rechazar públi ca V definitivamente a la 

conciencia . u6 

Llegados a este pun t o V aprovechando de paso e l marco que 

nos propo r ciona la cita ante r ior, no quisieramos omiti r el he ­

cho de que aún cuando tradicioroalmente se ha acjudi=ado al Dr . 

Watson el IImÉ!rito his~órico" d2 cumplir (nueve a"ios r;;&5 tarce) 

cen el v:;re~:ctc de- Jar.;:>5, ello 010 :::on:: 'tI.-' E :-:.,-tl.,o alc;uno p~ 

ra que hes 'ta la fer:ha :'E náya paEoacc: p~:- al.o e} . !;:-¡.,J oe c¡ue 

ero este sentioo su posición no es más radic2l que la de JamES ¡ 

hecho que se torna aún más significativo si Lomamo: en cuenta 

que no obstant e esta equidad de po s tur as ante el esta 'tus p5i:::~ 

lógico de la conciencia l' wundtiana'l, el Dr . WaL~on jam's reco ­

no ció en James a un ps icólogo lI objetivi5~a" . Por el contrario 



según él mismo anrros : "Los más destacados r ep re sen!.3n!.es de 

la psir.ologíe intro5pectista en la primera década del siglo -­

veinte , fueron E. 6. Titchener, oe Carnell V will:am James , de 

Harvard ••• ( ) ..• ambos procl13maba n que es la con~ iencia la ma 

teria de E?studio de la PSicolog í a .,, 7 (¡ 1) 

Dejemos a James po r el mo:nento y demos paso a ti . res a u"Q ­

res Que como él nun =a f ue ron calificados de "objeti\'i~Les" po r 

el Dr . Watson, y que sin embargo realizaron importantes accio ­

nes en favor de una ru ptu ra con la tradición "wun dtiana lt
; Be- ­

ci ones Que evidentemen~e poco han sido recono cidas por 105 pr~ 

pi os conductistas . Tal es el caso de J . 8aldwin , quien en 

1891 ya SE aVE !""", turaba a afirmar que " .• . todo es ta do de concien 

cia si 2mp~e tiende a r~alizarse en movimiento mus =Llar •. • n8 Lo 

mi~r;¡o sucede con C . Judd quien en 1907 apunta lo siguien te : 

11 ••• todo cambio de concien::ia, ya tenga corno punto de partida 

un cambio de estimulo senso rial o una causa interna , siempre -

se ve acompaRado por alteraciones en la tensi6n muscular ••. "S 

Precisando , l a "ley de la dinamog6nesis " pro puesta po r tales -

autares a principias de nuestro siglo ¿no consti tuVe.; a .... aso , E'n 

el ámbito de la ps icol og12 a:':lericana el 3ní.e C~~~rlt: ) s -ér L o 

ños ¡;¡ás ~3rde pG:- El ... r . w3-;.~on Em su fc:-mula::ié. - _:: Loo ¡:: ~ ~::o -

logia conauctis'ta? L' más aún , ¿J . Oew~1J en 1910, no anticipa -

Bcaso a la conceptualización I1 wa tsoniana" del pensamiento en 

términos de movimiento? ¿V qué podemos decir a ce rca ce la " tea 

;d.2: de las emociones" prcmuesta por James IJ Lan ge? ':'C ae ::: . 

Holt para quien la ~onciencia no es otra cosa Qu e un simple a -

27 
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juste org~nico? 

En fin, creemos que a la luz de los plan teami entos ante-

riores estarán ustedes de acuerdo en que estos autores, aún -

cuando no fueron calificados de "objetivistas"por el Dr. Wat -

son, comparten puntos de vista que val ga la expr esión, tienen 

ese sabor an ticipado del conductismo a la ultranza "watsonia-

na 11 ; sabor que sin embargo , y es j ust o recor dar lo , no todos 

los psic6logos americanos de la época comparten. De hecho, en 

el marco que nos proporciona esta reflexión colectiva, uno se 

percata también de que autores tan notables como E. Titchner, 

J. Angell, R. Woodworth, W McDuogall, M. Calkins o M. Wash---

burn, por citar s6lo algunos de los más radicales, se opusie--

ron por todos los medios disponibles a que la conciencia y el 

método introspecti vo fuesen des =a rta dos de l dominio psicológi -

co. Aquí empero, resulta de e xt r ema sign if ican c ia histó rica -

cons i derar en todo su valor, el hecho de que a pesar de su r~ 

dicalismo J. Angell manife stara públicamente que " ••• la categ~ 

ría psicológica de conducta (era) aceptable siempre y cuando -

+ d(" ) d 1 . t ., 11
1º no pre~en iera con ena r a a in rospecc1 on ••• 

Así las cosas, y radica les o no, todo parece indicar que 

por esas fechas un importante sector de los psic6logos arn2ric~ 

nos, calificados o no de "obje tivistas" por el Dr. lLatson, da-

ba muestras de un in te rés creciente en la referencia psicológl 

ca de algunos a s pectos directamente observables. Lo cual cons 

tituye desde el punto de vi s ta histórico, una condición sine -

qua ~ para el análisis y la explicación del de s pliegue obje-

tivista que caracterizó al pensamiento psicológico americano -
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en la segunda déc2 ~a d~ nu~~trD siglo . Despliegue Que djcho -

sea de paso, 25 comunrr.~nte adjudicado sólo al Dr . WatsDn y buS 

ep ígono s . 

En este orden de co s as , es preciso señala r que dicho int~ 

rés creciente en la r 2ferEncia psico16gica de 10 directamente 

observable I fue hasta cierto punto más claro y de mayores con -

secuencias en el campo de la psicología animal , donde los 10--

gros alcanzados en e l t ránsito del siglo XIX al XX fu e ron sin 

precedentes ; no tanto por e l número de investigaciones efectua 

das , que según afirma E. Bahn 11 r ebasaron la cifra del millar 

entre 1906 Y 1912 , sino más bien por los cambios gestados en -

la naturaleza de dicha investigación, la cual en este sentido 

di6 un mayor énfasis , con el desarrollo de nuevos métodos y 8 -

paratas de inves tigación , al ~studio psicolóoicD de lo públ i ca - -
mente ve r ificable ; motivando con ello que la obtención de da --

tos conductuales fuese ganando terreno a otro tipo de i nforma -

ci6n . Pera esto no fue todo , ya que por la misma época algu - -

nos investigadores notablemente i nfluidos por el desar r ollo de 

las ideas evolucionistas , se lanzaron a explorar en diferentes 

especies y variedades de organismos superiores) la s ;:lDsibilida -

des inv2stigativas que o~recjan aqu~ll~s rn~tooos y ~p3r~:os re 

cién descub:ertos , abriéndose 8_1 la ha~~a 2n~cnces r emota po-

sibilidad de que el homb ~e pudiese ser 2stud:ado psicológica--

mente bajo las mismas condiciones que el resto de los animales . 

Al respecto R. Zazzo comenta 1I ••• l a psicología animal no podía 

detene r se por tan buen cami no : los monos caen pronto en ;Jode r 

de los exper imentadores . Y los aficionados a las almos , que -
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muy oportum::Il.e:r, tf= TI :U .. " raan su origen simie:::.co se ponen a tem-

bla r por lL su~~t~ res2rvada al hombr e en manos de aquellos a -

f ·· d 1 1 b . t 11 12 1 . L L 1 1Clona os a a Er1n o ... empero, as cosas no lrcm ffidS e 

jos , al menos por algún tiempo, ya que con todo y sus grandes 

avances los aficionados al laberinto no serán capaces de dar 

el paso def in itivo que los lleve sin más tropiezos hacia una -

formul aci6n te6rico - metodológica , que basada en el evo lucionis 

mo supere 1a5 1imi taciones impuesta s por la tradición I1 wundti~ 

na" en e l estudio compara tivo de 105 animales y el hombre . 

Con relaci6n a est e úl t imo punto , re cordemos lo acontec i -

do en aquella ~poca a varios psic6logos americanos entre l os -

que destacan las figuras de Thorndike , Yerkes , Hunt y Washbu r n , 

Quienes no abstente haber alcanzado r esultados sorprendentes -

en e l estudio experimental de la lIinteligencia <mimal" , se v i .!:, 

r on presos de la problemática subjetivista i pues ellos a l i---

gua l que muchos otros psic61ogos de la época , se sirvieron pa -

ra la realizaci6n de s us investigaciones de un lenguaje de da -

t os basado en lo s mismos principios de l a psicología introspeE 

cionista j el cua l al ser utiliz a do en la int e rpretación del --

comportamiento animal daba a éste, un carácter E!s:ncialm.,nte -

antro pom{¡rfico . De nDcho , será es te o:arácter ar.:ropomé r fico 

de la ex~licaclón psicológica el ~u= años más tarde 52 conver-

tirá en objeto de las más agudas criticas por parte cel Dr . - -

Watson ¡ pues no oividemos , tal V como SE! imL .. cé en un princi --

pio , que de acuerdo con su punto de vi sta 2~c impre s=indible -

desterrar del pensamiento pSico16 Qicc a~<ricano todo l en guaje 

subjetivista , qu e en un mo~ento aa do pudi~ra interfe r ir con el 



desa rrollu :::le un est ur.io p:::: ::o16t;i CG r~' l r-Jr" i. • E ob~et i va . 

Una estampa h::'stórica que ilustra '~ 13ra· '=.,i= lo anterloT , 

es el debate so~ tenido durante varios años entre el Dr. Watson 

y su colega E. Thorndike r elati vo a l as " leyes del aprendiza--

je ll
; en el cual Watson llega a afirma r Que s u colega da mues--

tras de un arraigado esp!ritu 5ubjetivista , debido a la postu-

ra an -:'ro pomórfica que sost ien e en su h~donf!':tti -:: a It} ,.., v del efi:?c . . -
to rl I l ey que a los ojos del Dr. WatsDn r E'sul-:.a ClntropD!:lorfiza!! 

te en l a medida en que ésta supone , no sólo le existenc ia de -

una conciencia en los animales, sino lo que es peor aún, una -

eficacia de ésta sobre la conducta'. Al r especto , una puede a.!! 

-- . 
- ' 

vertír que pa ra el Dr . ~atsDn son suficientes en la explicac ión 

de l a "adquisición de un hAbito U
, l ~ s ~~in ; ipias de "frecuen --

cia ll y "recencia" formulados por el propio ih("lrndike , pUes és-

tos a diferenc ia de su "ley (jel efccto '~ son a lí:! :'s t a d':!l Dr . 

Watson puramente objetivos (léase : directamente ob~ervables ). 

Resulta oportuno añadir aquí , qUe aún cuando psicólogos -

como Thorndike, Yerkes o Hunt sufr en efectivamente la influen -

eie aciaga del subje t ivismo "wundtiano", ello no constituye de 

ninguna manera una razón pa:ra que en el Hlarco histé:-ico que 

nos propo:-=l Cl na esta re&'l ex:'ón Lol :'c"t i v2 , se n:€ tju' o ~a se ce -

sapercibi da la r e levan c:'¡; ot: ~e:iv2 d; =L :. -'::le; :, en El ~-:..able --

cimiento de los principios teóricos V metodológicos que sirvi~ 

ron de base al "nueva orden conceptual" que sustentara el Dr . 

Watson, sobre t odo si tomamos en cuenta e l hecho sumamente im-

portante (aunque escasam2nte admitido) , de que es ~on estos a~ 

tares con quienes l a psicolog,l<;! animal dio ~i::Is t:s a :: ~:;;::¡r. .. ado5 



-
ha c ia una conceptualizaci6n naturali sta del hombre , ya que fue 

ron ellos qui ene s al sufrir el impacto de la s idea s evoluc io-­

nistas , no tardaron en r econocer l a posibilidad de que anima- ­

les y hombre pudieran compartir los mismos principios psicol6-

gicos ; principios que aún cuando expresados en términos s ubje­

tiv istas y antropomorfizantes, sentaron , históricamente hablan 

do , lss bases que harían posible un estudio psicológico de l os 

f enómenos comunes entre el anima l y el homb r e , sin requerir p~ 

ra ello de 105 !'contenidos mentales" ; pues ~ sto s se considera ­

ban inexistentes en la esfera animal , considerac ión que a su -

vez se funda en razones no sólo de caráct er religioso , s ino -­

también de índol e fil os6fica y científica, y cuyos cont enidos -

se transformaron años má s tarde en up iedra an gu lar" para la 

for mul aci ón del conductismo watsoniano, en la medida en que és 

te se planteaba como meta esencial des te rrar de l a psicología 

todo problema ligado a la dualidad mente - cuerpo que impidiera 

construir sobre una base enteramente objetiva el estud i o psic~ 

lógico del hombre)libre de las ataduras mlstic8s Que le impone 

la supu esta exi s tencia de un alma trascendente o de una mente 

o conciencia intangibles . 

As í pues , la formulaci~n del manifiesto c~nduct1s:a se in 

se rta históricamente en el ám:ito del oensamiento psir.ol6gico 

americano , no como una formu12 c ión aut6noma re gida única y ex­

clusivamente por l os intereses y las ideas personales del Dr . 

Watson, sino como l a expr es i 6n sintética V explicita de un tá­

cito rechazo al subje tivismo "wundtiano" Do r pa :-tl:! de aquel l os 

psicól ogos que al margen de ser consideraoD~ e :10 como "objetl 
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vl c t3;;", III~H.~l';'; Dn una - rec1entE pr ¡;> osunación por la s ignifi ­

cancie: oojt:t i va de su labar en l a rr. 2d i da , en que ésta permane ­

cía ago ta da dentro de los confin es de la introspecci6n ¡ preoc~ 

paci6n que los condujo a la bÚ5~u~da de nuevas alternativas , -

en l as cuales la obten c ión de dat os directa~2nte observab le s y 

cuantificables fue ganando mayor peso a a quellos deriv~~os de 

la intro5pecci6~, particul ri rm2n~e en el dom inio de la p~ icolo ­

gía animal; aunque no sólo aquí, ya ~ue en el caso de la inves 

tigación con seres humanos , pronto los datos de la introspec ­

ción se vieron acompañados por otros de div e rsa naturaleza (es 

pecialmente fisiológicos) ¡ lo cual posibilitó el surgimiento -

de nuevos problemas y soluciones . Siendo en este marco de al ­

ternativas a la conciencia Ilwundtiana" donde l a aparición del 

Dr . Watson en el esenario de l a historia vino a marcar todo un 

hito para el pensamiento psico16gico americano , ya que sus so ­

luciones representaban una Ils{ntesis te6rico - metodológica" en 

la cual se recogieron y matizaron con un ca riz conductista a l­

gunas de las mis promi nentes alternativas "anti - wundtianas 'l , -

desarrolladas en los distintos sectores del pensamiento psico ­

lógi co ; alternativas que fu e ron selecr.ionzdas por el propio 

Watson en base a un c :-':' :'E r i¡:; eSi?n c:i. al ";¡':i'1t~ e:n;Ji r::"sta (léas:o> : 

objetivista) I Qu<;. como V5:rt:r.lOS ¡I125 adelan:e c ::mdl.JjQ toda le: 

problemá~ica Del estudio psicológico, en aras de su estatus 

cientificD, hacia un injustificado énfasis en lo directamente 

observable o públicamente ver ificable; con lo cual obviamente , 

el problema de l a dualidad mente - cuerpo, \¡ en es te sentido el 

de la conci enc ia "wundtiana" . pe rr;¡a í O:: :erün in cól umes. 



v~ ~tíj r1 "'~ r1'" P'S ~. 2'I pe :-s~·~::: t i va histórica , la ¡ bra "hJa t=onia 

nalt adq ui e re un nuevo cariz; un ca riz que nos i mpide continua r 

po r la senda del culto al individuo , para dar paso entonces a 

una concepción de la historia donde las aportaciones individu~ 
, 

les , por más bastas que sean , solo a l can zan pl ena significancia 

histó ri ca en términos de su articula=i6n objetiva con las dife 

r entes esferas del Quehacer humano . Ya no es posible segui r -

situando a la figura de l Dr . Watson por encima del proceso h i~ 

t6ri co e imagina rlo imponiéndose a éste en virtud de su ~rande 

za. It El gr an hombre de una época es - como n0 5 dice Hegel - el 

que sabe fo r mular con pa l abra s el anhelo de su época ; el que -

sabe decir a su épo ca l o Que ella anhela , y sa be r ealizarl o . 

13 
Lo aue é l hace es corazón y esenc ia de su é poca . 1I 

• En r esumen , no solo el carácter de la obra Itwa t soni ana ll 
-

sino también su impacto y trascendencia , deben ser entendidos 

y explicados en el marco de las ne{esidades h istóricas (V no -

personales), que privaban en a quel lo s momentos al interior del 

pensamiento ps i cológico americano . Ilustrativo de ésto son --

l as coincedeneias ob5e:-va das en l os plant eami entos de Uatson y 

Jam~ 5, la s c>ual e s en E~ t e sent ide ser:a " !"r6:iEO qUE' (. aL.<': :: ás~ 

d is~utas con Tho ~n c:ke ; ya ~U( e ro ~na u D ~ra r c r m2 , ~ 11a 5 son 

t est imonio de la necesidad histórica de trascender los limites 

de la conciencia Il wundtiana ll
• 

En otras palabras, la pr eocupaci6n mo s: :-ada por el Dr . 

Watson en sus escritos iniciale ~ ! oartj : ula~m~ nt~ ~n Su 2n i - -

fi esta Con ductis1.8 y en ImaQe anc' ;:';f [.'c ~ion ir úF'hav: owr ~a lh __ 



bOE pu~licaoos en 1913) , no es una p4eocupa Lión 2xclu5iva de -

~l , ni de aquello~ psic61oQos que ca lifica de "objetivislas" . 

por e l contrario , esta es una preocupación 4ue tiene su propi a 

historia ¡ historia que será objeto de discusión en l os siguie~ 

t es cap i t ulo s . 
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ur.A :,EGLI~~DA AP:1, XT;'~':¡l.l[¡i, Al PEr~SAMIENTO WATSm.IANi 

cnrlu .... U.F' ID E H!l ERESES HUI-IANOS 

:'::"t-lTULO CUARTO 

"La psicología desde e l punto 

de vista cor.du:ti~La es una ra ­

ma F.'xp:::? :; lmental puramente obje ­

tiva de l~ c¡Rn~ia Gatu ral . '1 

J . 8 . Watson 

El conductismo , afirmiJn i'llgunos autores , n.o . surge en r: ir 

cunstanciB5 históricas maduras . Por un lado , la Bio logía , ba ­

jo l a influe~cia de las tésis evolucionistas de Lamark y Da r ­

win. establece la continuidad entr e el hombre y l~s organismos 

inferiores , continujdód yue subrQya también en relación al com 

portami~nto . Por o:~o 13do , la fisiolog1a de l sistema nervio­

so descubre su unidad de análisis , el refl ejo . •• Estos dos a-­

vanees de la 8ioloQía fueron fundamentales para que une t~aci ­

ci6n experimentalista incipiente en l a psicología . . • cristali ­

zare en un planteami ento correcto de la nueva ciencia . n 1 Est.e 

observaci6n, con l a cua l abrimos nU 2st ro cuarto capítulo , nos 

abr e también el camino hacia una sprie dE =ur.~id(~aric~~s h:s -

--, :,..:. 

ción histórica del ~enS2 i2n .. c "wa"!:.sonianc ll
; no sólo en lo que 

se T2fiere a sus orígenes sino también en l o (,ue to::::a a su Üll -

pacto sob re el pensamiento psico l ógico contemporáneo . 

Pr oc edente del campo de l a psicolog ía animel el Dr . Wat -

son recurre , efectivam~n t e , 2 los Loncepto~ de continuioa: ~: ­

logenitica V adaptación pe ra f in:ar la s ba~C5 de su pE i co l oo1e 

I 



conducL;:~a . Yó:!n El IHLlni fiesto nos encontramos , por ejem-

plo , con la siguiente afirmac i 6n : "El conductista , en sus pri -

meros esfuerzos por a l canzar un esquema unita r io de la respue~ 

ta animal, no reconoce linea divisoria entre el anima l y el 

2 
hombr e . 11 O esta otra , que a la letra dice : nLa psicolog l a 

que yo intentarla estructura r tomaría como punto de partida el 

hecho observable de que todos los organismos , tanto hU:ilanas ca 

mo animales , se ajustan a su medio ambiente a través de sus e ­

qu i pos heredi tarios y de hábitos . " 3 

En cuanto a l a incor porac i 6n del r efl ejo , también pueden 

l eerse dentro del mismo manifiesto , afirmaciones como la pre-

sente : II En un sistema de psicologia totalmente elaborado , dado 

e l es tímulo la re~puest a puede predecirsE ; a 2 la inversa, da -
. 4 

da la respuesta predecirse el est i mulo ." 

Finalmente , por lo que loca al reflejo condicionado como 

parte del di scurso "watsoniano" , su incorporaci6n es un tanto 

más tardla , aunque no por ello menos impo r tante ~ por el cont r a 

rio , bien podría decirse que s u entrada fue por lB " puerta 

grande l1
• Es en el año de 1916 cuando en su dis curso presiden -

cial ante la Asociaci6~ Nort eamericana de PSico log1a el Dr . 

Watson hará referencia ampl ia y p rofu~da al rsflejo condicion~ 

do , ya no cono una mere técn i ca o pro cedi miento experi men tal, 

sino como " • . • 1a clave de su construcción ••• IIS (según sus pro-

pias palabras) . De hecho , podemos testificar que con la entra 

da del ref lejo condi c ionado su ob r a adquie r e nu eva vica ¡ báste 

nos pa r a ello comp2rar su "Benavior ; ar. introduction to compa -

rative psychology" - escrita en 1914-, con nPsy:;nolag'; from the 



l!t é . .' ,# ".0' 
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stondpoi,,~ of behaviou r jst " -pu b l i ~.Jd~ en 1919- . En este ~=~ -

ve lap s ... la ab ra del DI' • .Ja ~son t est imonia u •. . el :ránsitc :le 

d 1 ¡ ..1. ~ . . 11 6 una meto o og a a una ¡:]2~ ó, lS l C8 ••• Lo Que en 1913 ignora -

po r inútil 2 inac=esible ( l a conc~encia) , en 1919 lG r~~ha za -

po r i nex i stente . rzT. 1000516 

Así pues , mient r as nl obje tivi smo r elativo de l os años 

trece hace pos ib.le e l rechazo de la conciencia "wundtiana ll co -

me objeto de es t udio psico16gico ; e l obje tivi smo r adica l de 

los veintes hace viable la neg8ci6n de es ta conci encia como 

Uú ltimo disf raz del alma w7 • ¡Le conc ienc i a no exist e ! Lo que 

existe es la conducta I V si ésta corno afirr,¡a Watson no 2 5 otra 

c:Jsa que una adaptación ; pntonce5 la psicol~g 'a en ~:::.nto ci pr _ 

cia de la conducta , ~:t:~j' á SEr tamb iLn ci..:;ncie de las edapta -

cior.e5 humanes . (;:,pE ro, le preocupa;: ión por el est udia de es 

tas adaptacionEs no era algo nuevo ; lo nueva serán definitiva -

mente , las re spu~s tas que se den en esta época al problema de 

la humano . Siendo en este ter r eno donde el esquema estimulo -

r espuesta, y can él conductismo , adquir i rán especial t r ascen-

dencia . 

Pero veamos de que éP 8 S¡: E'stamc~ rabIando . 

Es la ~poca que tiene ~Jr =e~:~c ~l ~~= CE 1?1~ . ~T_n=i -

pio DE' s':'glo . Eoo=s:::ie - ::-OT: . .JnCDS :'cHn::ic5 . Eon:"'2 er, C¡WE el 

pragmatismo se desar r olla en Améri=a ; en oue tooa idea se vue l 

ve ver dadera en tanto útil . "Verdades religiosa s y v~rdaae5 -

c i ent íf icas deben i r a l a pa r, en ¡'a zón de los resultadas que 

dan soore e l plano de 12 acci6n ffiordl una s V de le e-ciór. mate 

ri e l otra s uB • Es tambiér. 12 épo:::a er, Que e l mundo SE vuelv: -



de f., c ··j;;ja pet.¡uE'ik ante 13s dE'"a nde s del c2pital.i~mo ; los irnpe -

r ialismos c~ocan unos con útros , se disputan Inercados \j se a -

prcpian dominios . Es l a antesala a la primera gran guerra . 

Epoca de c r isis que impacta a l a cienci a , donde r ri edman den un 

cia la decadencia inte l ectua l; decadencia que es rechazada de 

inmediato en dif erent es sectores de la comunidad científica 

(i . e . Langevin en la rlsica) , \j que en el caso específico de -

la psicolog ía se vuelve insostenible , pues es precisamente en 

esta época cuando bajo 105 auspicios de de t erminados inte res es 

utilitarios provenientes en particular de l os sectores indus­

trial y educativo, la psicología tomará un rumbo definitivo p~ 

re su proceso constitutivo . Es la época de los famo~os TEST¡ 

12 'poca de los 6inet ; ios Ca ttell y los Galton . "1880 -nos -

dice Bor1ng- es la década de Galton , 1890 la de Catte ll y 1900 

la de 8inet n9 • Pero no simpli fiquemos, ya que también será és 

ta la ~poca de los J ayIor y los Ford ; la ipoca de la " produc ­

ción en se rien, de la !lUnes de ensamblaje" y de la " ingenie ­

rí a humanan. 

Precisemos : 

Desde el punto de viste hi 5~ó rico, lo que en un prin:i ~ iD 

fUE cono~ido como psicaIDº i~ ~x:~~:mertal sL.Tºe a~te ~L~S, CD -

mo Utl2 extensión a los ,2ch::s ~s~aUiC;J5 oe método s que "'laJ ía, 

permitido introducir con éxito la medición y el nÚmero en el -

campo de la Fisics \' la Biología . Esta psi:::ologlé De mediados 

del siglo pasado , r espondía más 8 un ideal un tanto formal de 

ri gor científico , que a un propLsito utilitario . Se trataba -

me::: que nada , de alcanzar resul:'2 ocs precisos en todc a ,:" u'211c 



Que pudiése medirse ~ Siendo por esta preocupa ci ón , que pronto 

se l legaría B una extrema acumulación de medidas relative5 a -

todo ti~o de rea cciones elementa les V fácilmente aislable6 ; 

sin considerar su importancia ulterior. Es e l momento de l os 

Weber y 105 Wundt ¡ el momento en que ~ ••• reina la superstición 

por 105 hechos peQueños ••• n10 Se pensaba que no existía hecho 

sin importancia¡ que la cienci a debla estudiarlos a todas , es ­

pecial mente a los más simples , pues eran éstos los que en sus 

combi naciones daban realidad a la complejidad . El problema 

del conocimiento no era el problema de la transformaci6n sino 

el de la extensión¡ los resultados alcanzados en un do~inio de 

berían ser váli dos en otros . Pronto , sin embargo , este pos i-

41 

tivismo ramp16n que hab í~ he=ho posible el desarrollo de la in 

c i piente psicología experimenta l, tendré que enfrenta r la pro­

blemática de un nuevo sig lo; del siglo XX , lo qUE hasta enton ­

ces parec1a unif orme se desvanece ; ha pasado la época de la ni 

velaci6n econ6mica . Es el momento en que esta ps icolog1a exp~ 

rimentelista será denunciada como inú til y rechazada por esté ­

ril . Na obstante, puesto que a toda tésis l e sigue su an t1t e­

sis, aquí obse~vamo5 que es el propio pragmatismo de 1900 quien 

condenando a la psicología ex~erimen:al le abre al mismo tiem­

po las pue~tas , por paradéji=o Que parezca, a una nueva época 

de fecur.didad, pues con su tenoencia a utilizar todo l o que 

fuese utili zable ; salva a lo mismo que condena . Lo Que en un 

princip i o habla surgido por si~ple expansionismo cient1fico ; -

la medida minuciosa de los um~ rales , de 1 05 t:em~os de r ea c- ­

ción, de los efectos de contraste , etc . etc . qUE no pa r e~ían -



cumplir otro prüp6si~0 que el de "conoce~ por conoc er", al can ­

zará con este espiritu pragmático un lugar desta cado en la es­

fera de l quehacer científico . Pues es bajo los auspicios de s~ 

mejante espiritu que el estudio psico16gico del hombre se rev~ 

16 como l a condici6n indispensable para su empleo racional en 

la industria y l a educaci6n . Asi l l egamos a donde nos habíamos 

quedado , 8 los Taylor y los Ford; a donde los intereses de la 

producci6n , dado el estrechamiento de 105 merca do s, obligan a 

r acionalizar el quehacer humano mediante su estudio cientifi-­

co. El maquinismo , habiendo superado a los talleres artesana-­

les , hacia posible una producci6n muchos más rápida u numero -­

sa , qu e a su vez obligaba a la mecaniz8ci6n de l trabajo huma - ­

no, a racionalizar científicamente la mano de obra . Es en este 

plano de la productividad donde 105 es t udios de Tavlor sobre -

Ittiempo y movi mien to lt emergen como una respuesta práct i ca e i12 

mediata; respuesta que años más tarde s erá cono cida como "ing~ 

n i ería humanal! . Obviamente , lo que movia a Tavlar no era un 

punto de vista teórico , sino la preocupaci6n por mejorar el 

rendimiento; por suprimir todo movimiento inútil que implicara 

pérdida de ti empo Va que según versa el lema: "E1 ti empo es dl 

\le r o". En este sen tido, Sus i nvesti g3c';'ones s e ~erv !a n de lo -

que hubiese y s e di r igí an 8 canoe fu ese ; mo difi caba eo uipos a­

daptándolos al obre ro~ modificaba al obr ero en busca de la ca ­

dencia espacio - temporal más rápi dE ; analizaba a cronómetro ca 

da movimiento , cada paso de l proceso productivo dentro de le -

linea de ensamblaje pr opuesta V diseñada por H. Fard . ue esta 

forma , uno y otro anticiparon con sus traba j os l é ! 2=ionaliza -



cifn dr l pr oceso productjv8 , ta nto en lo que toca a l ~ mano de 

obra como al uso de l as materi as primas . Si n embargo, estas -

respuestas , fincadas desde un principio sin otra preocupaci6n 

que l a de mejorar la ejecuci6n mecánica de l individuo , pronto 

se enf rentaron a l as l eyes que tradicionalmente hab ian venido 

re gla~entando la act ividad de dichos indivi duos , y que obstacu 

lizaban una impleme ntación 6ptima de las nuevas medidas desa -­

rrol l adas por e l 1ng . Taylor . Es en este momento cuando la -­

rl ps icolog1a de los test" hace su aparici6n , especialmente con 

105 trabajos de Cattell y B~net , a quien se planteaba un pr o-­

blema similar en e l ámbito del sistema educativo francés . Se 

trataba de suprimir , tanto en l a escuela como en la industria, 

todo trabajo inúti l¡ se buscaba anticipar quien ser la apto y -

quien no. 

Asl , de un problema eminentemente utilitario y técnico -­

surgieron para l a psicolo gía vastas posibilidades de investi~ 

ci6n hasta entonces desconocidas en el marco de la incipiente 

práctica psico l ógica . Siendo en este punto donde el adveni --­

miento conductista toma Su lugar en la histo r ia j pues si había 

que legitimar cientrfica~e~t~ semejante proceso de cambio, --­

nabía que hacerlo ':-' pron~D . t:r. este sentida, ideológicamente 

hablando , la psicolo'gí8 experimental legitimó una visi6n del -

mundo de acuerdo con la cual E'i"i: :'IDsible habla!' de la mente V 

el cuerpo ( de la res co gitans IJ re!: extensa cartesianas) , en -

una misma entidad : el hombre. Asimismo demos tr6 que ambos pl~ 

nos de una misma r ea lidad, PDd~an se r t r ataDOS experimental - ­

mente . 



Semejante visi6n del mundo, y especialmente del hombre, -

fue recogida por el Ing. Taylor para dar forma a su "ingenie-­

ría humana" , dond é . obviamente recibieron atención especial --­

aquellos aspectos directamente vinculados al plano corporal, a 

la res extensa. 

En este orden de cosas, la aparici6n del Dr. Watson no p~ 

do ser más oportuna y significativa, pues esa preocupación por 

el estudio psicol6gico de lo directamente observable que hemos 

visto expresada en el capítulo anterior, se encuentra articula 

da, históricamente hablando , no s6lo con los cambios que ve--­

nían sucediéndose en la esfera del quehacer científico, sino -

también con un amplio movim iento social en el cual se inscri - ­

ben una multi plic idad de f actores, y cuya significancia objetl 

va no puede ser pa s ada por alto. 

Así pues, de acuerdo con lo expuesto hasta el momento po­

demos afirmar que el advenimiento histórico del conductismo no 

constituye un "parto cerebral 11 del Dr. Watson, ni tampoco el -

resultado unívoco de un mero desarrollo científico, tal y como 

suele referirse en muchas de las veces. En todo caso, la arti 

culaci6n histórica del pensafiliento 11 watsoniano 11 con la " inge-­

nieria humana'' , y d~ éstos con los intereses humanos que caraE 

t2 rizan a la época; re presentan un pi e za cla ve 2n la determina 

ción histórica del conductismo, no sólo en lo que se refiere a 

sus orígenes sino también en lo que corresponoe a su carácter 

e impacto social . 

Como dato adicional en torno a estos aspectos, vale el -­

recordar que la publicaci6n del manifieste =o nd uctista se rea-



lizE U~ 6Ro despu~s d~ la pri rr~ ra " Cong~e5si~rlal Hear ing to In 

vesti º 3te the Ta ylor and Other Sy s tems of Shop Management" , la 

cual tuvo l ugar en la primavera de 1912 11 

Antes de pasar al siguiente capítulo quisieramos destacar 

algunas relaciones notables que guardan l os puntos de vi s ta -­

sostenidos por e l lng . Taylor en su 11 i ngeniar le:! humanall \j aqu~ 

1105 que expresa el Dr . Watson en su pS i~D)o; ía conductista; -

En primer término , cabe destacar que ambos enfatizan e l plano 

corporal como objeto de sus i nveti gaciones , dejando a otros el 

estudio de las funciones mentales . En segundo lugar, tanto 

Tayl or como Watson, subrayan la importancia metodo16gica de l -

control de la conducta (uno en la rábrica \j ot ro en el labora ­

torio) . Lo mis mo sucede con sus actitudes ant e la medici6n y 

cuantifi cBci6n precisa da los movimientos corporales. Po r úl­

timo destaca aquí la r educci6n que hac.en del trabajo V el a--­

p~endizaje;8 movimien tos estandarizados (uno) V B cadenas de -

r espuesta (otro) . 

Sean pues suficientes estos ejemplos como un testimonio -

de lo tratado en este capftulo. 
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11 .... 10 que llamals el espíritu 

de los tiempos no es en el fon­

do más que el espíri tu de los -

grandes homb res en el que los -

tiempos se reflejan ••• " 

W.GOETHE 

En términos generales, como afirma P. Fraisse; II E1 desa--

rrolla de la psicología experimental en los Estados Unidos es 

similar el de sus ciudades e industrias. En Europa la psi colo-

gí8 debió conquistar su lugar entre la5 disciplinas y las 1n5-

tituciones, hacerse reconocer como ciencia y no s610 como una 

r ama de le filosofía. Estados Unidos es nuevo, sus universida-

des - al igual Que sus ciudades e industrias- no tienen que CO~ 

servar sino crear. Así, apenas acogi6 a la psicología le otor 

g6 un r ost ro totalmente nuevo Que la ayudó a tomar conciencia 

de sus propios problemas -y de la manera como debía re solver--

10s_."1 Al respecto bástenos recordar Que Norteémerica fue cu-, 

na no sólo del Conductismo sino también del Funcionalismoj uno 

y otro fieles testimonios .de ese nuevo rostro americano. 

Como tierra de inmigrantes Estados Unidos supo recoger 

las tradiciones e imponerles un sello propio. En pSiCOlogía, -- ( 

William James, por ejemplo, rechaza desde un principio el uele-

mentalismo psico16gico tl de le tradici6n Dwundtiana". Asimismo, 

siguiendo e Darwin subraye , en nitido contraste con la posi---
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c16n ger mana , el carácter evolutivo de los procesos pslquicos . 

-La conciencia - afi r ma James en 1890- evolucion6 como el r esto 

de las f unciones del hombre porque es útil . n2 Lo que importa 

e James no son los "contenidos mentales" sino los "'hechos de -

conciencia; conciencia i ndividual cuya continuidad evolutiva -

constituye l a base de toda identidad personal . Emper o no ser á 

c on James sino con la "Escuela de Chicago ll
, con quien la psic~ 

• 
logia americana adqui r i r á un rostro defin itivamente distinto -

al de la pSicOlogía "wundtiana" . Fundada en 1894 por J . Dewey, 

J . An gel l, A. Maare y G .. r" eed , esta escuela será la cuna del -

Funcionalismo Psico l6gico y en este sentido, como veremos más 

adelante, también lo será del Conductismo . 

ft La pSicOlogía norteamericana - nos dice 8oring- heredó - -

le organizaci6n de los experimentalistas elemanes, pero el eS-

pír itu de Darwin . 1I 3 • Como pioneros, lo s pSic61agas americanos 

vieron en la obra de Darwin algo más que un mero recurso inte -

lectual; descubrieron en ella las baSES materiales para el de -

sarrallo de un punto de viste alternativo en el ámbito de la -

pSicDlogía cientlfice. De esta forma, la labor conjunta de --

aquellos pioneros de la IlEscuela de Chicag~" pronto redundar§ 

en valiosos frutos para la evoluci6n futura del pensamiento --

psicológico americano . Uno de tales fruto s lo con s tituye el 

famoso trabajo realizado por J. Dewey sobre "El concepto de BE 
L 

ca reflejo en pSicologia lt
• Se trata al igual que con James, ( 

de una critica el lI e l eí.lentalismo alemán ll , pero que no apunte -

hacia 105 elementos de la conciencia sino del arco reflejo. 

Lo que cuenta para Dewey no son los elemen~os aislaoos o su 
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adici6n sino m~s exactamente, su coordinaci6n . "Es la coordi­

nación - nos dice el propio Dewey - la que permite unificar l o -

que el concepto de arco reflejo tan sólo nos ofrece en forma -

de fragmento s aislados V desa rticulados. nS En este sentido, -

el reflejo se convier te para Dewey en una forme en la Que pue­

de establecerse una c oordinaci6n útil para el organi smo: "Es -

un acto del ser vivo Que r eal iza un ajuste a su medio,.6 . Esta 

última referencia nos hace recordar que ya en 1884 William Ja­

mes también hebra hecho intervenir B l a noci6n de lIorganismo -

total ll
, como elemento central de sus críticas a las teorías - ­

tradicionales de la emoción. 

En breve , podríamos afirmar siguiendo a P. Frai sse7 , que 

la "Escuela de Chicago ll def ini6 los problemas de la psicolog ía 

en términ os de concienciQ, pero bajo una forma totalmente dis­

tinta a como t radic ionalmente se hab ía hecho. Una forma en la 

cual se te stimonia l a presencia de l espíritu IIdarwiniano ll a -­

qu e alude Boring. En lo que toca a sus pe r spec tivas podemos -

señalar que éstas se articulan claramente no s610 con las per~ 

pectiv8s de la pSicología animal sino también con aquellas que 

Se derivan del uso de 105 test en el cam~o educativo e i ndus--

trial. Finalmente, en cuanto a su relación con el Conductismo 

cabe recordar que J _ B ~ Watson fu e discípulo de An gell , con 

qui en en 1903 realiza sus estudis de doctorado¡ lo cual no obs 

ta para que años más tarde el Dr . Wetson se pronuncie en favor ( 

de su psicología condu~tista . 

Por el cont r ario, su Énfas is en lo~ conceptos de continui 

dad y adeptaci6n biológica, al igual que en la noción de orga-
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niSIDO t otal, no s610 no es algo nuevo en el ámbito del pensB--

miento psicol6gico americano 6ino además, dada su filiación 

con la "Escuela de Chicago" I bien podrfa pensarse Que dicho én 

fasis deviene justamente de su forma ci6n in icial como func iona 

lista. De hecho , es el propio Watson quien en su Manifiesto -

Conductista hace referencia exp11cita a esta filiación; "ereo 

- señala Watson- que el conductismo representa el único funcio-, 

nalisrno consistente V lógico. En él uno evita tanta el Esci l a 

del paralelismo como el Caribdis de la interacci6n . 1I 8 Si, 

ro B costa de Qué . A costa prec isamente de reducir la vasta -

realidad psicológica a un dominio restringido de lo directamen 

te observable. Se trata como ya hemos v i sto, de una reducción 

extrema de lo ps icol6 gico en la cual el pensamiento Il wa tson ie -

no" se desplaza desde el mero r e¡;:hazQ de la conciencia como ob 

jato de estudio psicológico hasta la negaci6n de Su existencia 

objeti\JB .. 

En un primer momento tal vez pudieramos pensa r que con s~ 

me jan t e reducci6n el Dr. Watson no hizo otra cosa sino llevar 

hasta sus últimas consecuen¡;:ias la s tésis del ev oluc ionismo en 

el plano de le psico16gico c Esto es , que ~iguiendo los pasos -

de Darwin e l Dr .. Watson no encontró raz6n cientifica alguna - -

que justificase la existencia de la conciencia. Sin embargo , 

cabe señalar en este punto que la perspectiva vinculada a las 

tesis evolucionistas no es de car~cter ontológica sino metodo- { 

16g1co. De hecno, lo que vino a le gi timar el ev ol ucionismo no 

fue la negaci6n de la conciencia sino la incorporaci6n al e9t~ 

dio del hombre de nuevos mÉtodos oajetivos y antiintrospecti-
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vos, algunos de los cuales ven1an utilizándose exitosamente en 

el campo de la psicología animal. Así pues, dada esta situa-

ci6n, no podemos afirmar que aquí exista una relaci6n unívoca 

entre la actitud objetivista del Dr. Watson y las tésis del --

evolucionismo • . Pero si no es de aquí de donde se deriva dicha 

~ , 
actitud, tal vez ustedes se preguntaran que entonces de donde 

proviene. 

Al respecto varios ~utores se han pronunciado en favor de 

la relaci6n histórica que guardan Conductismo y Positivismo. 

Tal e~ el caso de B. Mackenzie, quien afirma que "fue la adop-

ción del positivismo la que di6 al conductismo, no s6lo su én-

fasis en lo observable, sino también su rechazo a todo aquello 

que pudiera implicar una realidad subyacente m~s all~ de lo ob 

9 10 servable." Por su parte s. Koch ha planteado en distintas 

ocasiones que una raz6n por la cual el conductismo ha predomi~ 

nado es justamente por su carácter positivista. De hecho, his-

toricamente hablando, la Teoría de la Evolución con su "eclec-

ticismo metodológico" hizo posible que la p~icología se trans-

formara en una ciencia natural; y una vez alcanzado ese esta--

tus muchas de sus características como tal deriváronse de o---

tras ciencias naturales especialmente de ~a Fisica . Ciencia -

que en esos momentos most ra ba un carácte r eminentemente positl 

vista, debido en pa r te al colapso s ufrido hacia fines del si--

glo pasado por la concepci6n "newtoniana 11
• De esta forma, pu-

dieramos pensar (en un segundo momento), que fue la adopción -

de dicbo positivismo más que la del evolucionismo. la que o---

rientó y asegur6 el objetivismo extremo del Dr. Watson. Aquí 
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emper o , SE mantiene v igente una cuesti6n Esencial que no puede 

ser resuelta r ecur riendo a l os argumentos anteriores . Plantea -

da en pocas pa l abr as , esta cuesti6n se refiere al hecho de que 

aún cuando la F! sica evolucionó desde e l atomismo mecánico ha~ 

te la teor1a de la r elatividad V el cuantum ; la psicolog1a , --

que habia tomado a esta ciencia como modelo , no mostró cambios 

significa"tivoS¡, en su actitud objetivista, y sin embargo sigui6 

cons ervando su posici6n hegemónica. 11 Al respecto S . Kvale ha 

señalado que quizá una funci6n adic ional de l positivismo haya 

sido la de legitimar ideológicamente una aproximaci6n tecno16-

gica al Estudio de la conducta. De hecho , pese a Que aqu l e - -

xiste poca información en torno a la re18c i~ , hist6rica de la 

psicología con la industria, ello no obsta la posibilidad de -

un análisis en este sentido • 
• 

En este orden de cosas, nosotros podemos consider a r l a hi 

p6tesis de que un paradigma industrial haya servido de base 

sustancial para el estab lec imiento y mantenimiento de una pos-

ture positivista al interior del conductismo. Va en el capttg 

lo anter i or se había hecho menci6n a algunas de las relaciones 

que existen entre la " ingenieria humana" l¡iesarrolla da a princl 

pios de s iglo por Taylor y el conduct ismo de Wa tson. Asimismo 

pudimos observar el hecho de que l a ~· ide ólo g {a ' y .tecnolo gí a de-

ssrrelladas en los primeros laboratorios de pSicología , 5610 -

se volvieron prácticamente relevantes cuando l a producci6n in- ( 

dustrial alcanz6 un nivel en el cual se hacía necesario r acio -

nalizar de manera científica el gasto de l a man o de ubra; de -

esta forma, la ~rans ici6n d2 los talle r es art esanal 2s a la in -
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dustria manufacturera, oblig6 a un cambio de actitud con res-

pecto al tipo de orientaci6n que debía seguir un estudio psi-

col6gico del hombre. 

En tal sentido, podemos considerar que la reducci6n . con~ 

ductista de la acci6n humana a lo puramente observable, no es 

tan sólo un prejucio científico o una deshumanización del hom 

causada por alg6n "Zeitgeist", sino más exactamente, una re--
º 

flexi6n adecuada de la forma predominante de trabajo indus~--

trial que era requerida en esos momentos. 

Prueba de lo anterior, es el reciente desarrollo psicol~ 

gico de una "Tecnologta Educativa"; la cual a tomado como ba-

se los principios te6rico-metodológicos derivados de la tea--

ría del condicionamiento. De hecho, aun c uando ya en 1920 --

Pressey habfa construido la primera máquina de enseñanza; no 

• 
es sino hasta las 6ltimas d~cadas cuando un~ aut~ntica "Tecno 

logfa Educativa" ha tomado forma en el ámbito de la psicolo--

gía conductista. Justamente, cuando las fuerzas industriales 

de producción han alcanzado un nivel en el que los intereses 

econ6micos por la educaci6n se han vuelto dominantes. Así, -

como afirma Kvale, " ••• la optimización de~ aprendizaje vía --

una Tecnología Educativa, puede verse como un reflejo de las 

necesidades industria~es por incrementar la cantidad de apre~ 

d . . 1 t b. d 1112 izaJe en e~ ra a Ja or ••• Mientras que la reformulación 

actual del concept a mismo de aprendizaje refleja las necesid~ 

des industriales por mejorar ya no sólo la cantidad sino tam-

bién la calidad del aprendizaje. 

El símil entre la "línea de ensamblaje~ y el ºmecanicis-
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mo watsoníano ll
, ahora puede extenderse hasta le nautomatiza--

ción i ndustriel n y el lIa prender a aprender" de l os conductis -

tas modernos. 

As! pues , de acuer do con es te brev e análisis, podemos --

afirmar Que es dentro de este complejo sistema de r elaciones 

económicas, cient1f icas , técnicas e industriales, don de pue--

den evaluarse con mayor precisión no sólo los a l cances o la s , 
limitaciones del conductisffiO slno también, sus origenes e im-

pacto hist6rico y social , como un paradígma de car~cter tecno 

l6gico. 

I 
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